Las reacciones del frente conservador sobre el matrimonio y la sexualidad.
Artículo escrito por Massimo Faggioli
En la Iglesia de hoy, toda desviación mínima de la línea oficial señalada  por los 30 años de Wojtyla-Ratzinger plantea reacciones escandalizadas desde la ortodoxia.

Esta es la opinión del historiador italiano Massimo Faggioli, profesor de historia del cristianismo en la Universidad de St. Thomas en Minnesota, EE.UU.. El artículo fue publicado en el sitio web TheHuffingtonPost.it, 15/10/2014. La traducción es de Moisés Sbardelotto y de Amerindia para el español.

He aquí el texto. 

La "aclaración" sobre el informe de Lunes 

La conferencia de prensa del martes comenzó con una "aclaración" del cardenal Baldisseri, leída  por el padre Lombardi, sobre el hecho de que el informe leído en el Sínodo en la mañana del lunes por el cardenal Erdö es un "instrumento de trabajo" provisorio y no un texto definitivo: clara señal de la  reacción de la parte más conservadora en el Sínodo, ya el lunes, antes de un texto, el cardenal húngaro, introduce nuevos énfasis, pero no propone soluciones radicales en ninguno de los temas candentes; que reconoce el fin del control total y exclusivo de la Iglesia sobre el matrimonio y la sexualidad, pero no propone nuevas enseñanzas doctrinales. 

Pero en la Iglesia de hoy, toda desviación mínima de la línea oficial señalda  por 30 años por Wojtyla-Ratzinger plantea reacciones escandalizadas desde  la ortodoxia. También por eso la rueda de prensa con  los cardenales Napier (Sudáfrica) y Filoni (Prefecto de la Congregación de la Curia Romana para la Evangelización de los Pueblos) fue la  más tensa  y nerviosa de todas las vistas hasta ahora. 

El cardenal sudafricano se distanció del texto de Erdö claramente, dejando entrever una división dentro del frente conservador liderado por los cardenales Burke y Müller-  deteniéndose unos centímetros antes de acusar a P. Lombardi y al Papa por manipular el Sínodo . 

Alemania y Estados Unidos 

Las alineaciones teológicos-culturaes en el Sínodo  son transversales a las nacionalidades sinodales, pero  las naciones siempre jugaron un papel en los concilios y en los sínodos  de la Iglesia Católica, desde que las naciones existen (empezando  por las europeas a finales de la Edad Media). 

En el Concilio Vaticano II, hace 50 años, en la discusión del documento más cercano al asunto en cuestión que se debate hoy, es decir, la constitución sobre la Iglesia en el Mundo Moderno, Gaudium et Spes, los obispos y los teólogos alemanes (ya estaba el joven Ratzinger) fueron escépticos sobre un documento tan abierto a la modernidad, mientras que los americanos eran más favorables. 

En el Sínodo de 2014, se invirtieron las papeles: los alemanes están detrás de Francisco para una evolución de las praxis  pastoral  sobre el matrimonio y los homosexuales en la Iglesia (el cardenal Marx publicó el martes una declaración de satisfacción con el trabajo), mientras que los norteamericanos  se oponen a cualquier cambio. 

Lo que la  teología consiguió en los EE.UU, el impacto del reaganismo y la derecha conservadora en el mundo católico: los obispos  europeos también fueron  todos nombrados por Juan Pablo II y Benedicto XVI en los últimos 35 años, pero el escenario es mucho más plural y menos ideologizado que  el estadounidense. 

¿Activistas o periodistas? 

Se debate  mucho - sobre todo por parte del frente conservador – sobre  el papel de la prensa en el Sínodo, acusada de exagerar o  de ver novedades, incluso cuando no existen. Nadie invierte el discurso y  trata de entender qué tipo de medios de comunicación le gustarían a  los obispos y cardenales abiertamente contrarios al Papa Francisco. 

De hecho, nadie parece haberse dado cuenta cuál es   verdaderamente el papel de la prensa  en el Sínodo, en algunos casos obscurecido  por los activistas. Una de las cosas sorprendentes (por decir lo menos) de la rueda de prensa el martes  fue  ver el enorme espacio que se le dio en la conferencia de prensa  a periodistas-activistas  estadounidenses,  como los de Voice of the Family. 

Estos periodistas-activistas incitaron abiertamente al cardenal Napier en la conferencia de prensa (y en estos días no se sabe a cuántos otros miembros del Sínodo) a una rebelión abierta contra el Sínodo, la relatio y su gestión. Eso dice mucho acerca de un fenómeno importante que está emergiendo  con el pontificado del Papa Francisco: en el mundo anglosajón, especialmente en las últimas dos décadas, una generación de cristianos conservadores (mucho más consistente que el "ateo devoto" italiano) se aproximó a la  Iglesia de Roma como el último refugio del pensamiento conservador. 

El Papa Francisco puso nuevamente en tela de juicio y discusió todo: es comprensible que muchos conversos al catolicismo neoconservador (tanto política como teológicamente) deben estar convencidos de que no va a cambiar nada con este paradigma. 

Es menos comprensible que personajes como Michael Voris, agitador profesional de Church Militant  TV Militante, que recientemente acusó al Cardenal Dolan, de Nueva York, de ser "un obispo diabólico  en las garras del diablo" por haber admitido gays en el desfile de San Patricio, sean invitados a desviar las conferencias de prensa del Sínodo de los Obispos en el Vaticano.

.

